
 

 

 

 

El siervo de Dios 

MO�S .  ALFO�SO  GALLEGOS  APOCADA ,  O AR  

Obispo auxiliar de Sacramento, California 

1931-1991 

1. Datos biográficos 

Alfonso Gallegos Apocada nació en Albuquerque (Nuevo México, Estados Unidos) 
el 20 de febrero de 1931, en una familia profundamente piadosa, en la que el rezo del 
rosario era momento central de la vida familiar. Fueron 11 hermanos. Alfonso, el 
pequeño, nació con dos marcas físicas características: una gravísima miopía, que le 
mantuvo siempre al borde la ceguera total, y una expresiva sonrisa, que llenaba su 
rostro. 

Los agustinos recoletos de la parroquia de San Miguel, en el barrio de Watts en 
Los Angeles (California), ayudaron a que en su monaguillo siguiera viva la llamada de 
Dios. Su problema de vista siempre provocó dudas sobre su capacidad para el 
ministerio. Realmente tenía muchísimas dificultades para leer. Pero su esfuerzo y 
espíritu de amor a Dios convencieron a todos de su idoneidad. El 3 de septiembre de 
1951, Alfonso profesó como agustino recoleto en Kansas City y el 24 de mayo de 1958 
fue ordenado sacerdote. 



2. Apostolado 

Como sacerdote sirvió en varios ministerios de los Estados Unidos: capellán de 
hospital, maestro de novicios y párroco en la iglesia donde se crió. Watts era y es un 
barrio de Los Ángeles marcado por la pobreza, la marginalidad y la delincuencia. La 
mayor preocupación de Alfonso fue la educación de los jóvenes y crear alternativas a 
las peligrosas bandas en las que se agrupaban los jóvenes. Su dedicación pastoral hizo 
que fuera nombrado primer director de la Oficina de Asuntos Hispanos de los obispos de 
California, en 1979. Organizó esa nueva oficina y toda una red de trabajo pastoral con 
emigrantes, en relación con las diócesis de la frontera entre México y Estados Unidos. 

El 4 de noviembre de 1981 fue consagrado obispo auxiliar de Sacramento 

(California), en la catedral de la diócesis dedicada al Santísimo Sacramento. 

3. Espiritualidad 

Quienes le conocieron, destacan de su personalidad cinco rasgos: 

— su humildad y gentileza, su alegría constante y la paciencia con la que vivió su 
limitación en la vista, sin protestar jamás; 

— el trato amable y cariñoso con todos, incluso con aquellos que entorpecían su 
ministerio pastoral. No le fue fácil organizar el apostolado hispano de California;  

— su fidelidad a su vocación agustino-recoleta, que sus tareas como sacerdote y 
obispo nunca le llevaron a descuidar. Siempre se mantuvo ligado espiritualmente a la 
comunidad, aun cuando el servicio a la Iglesia le llevó a una ciudad donde no había ni 
hay casa de la Orden; 

— su compromiso con los pobres, especialmente con los trabajadores y emigrantes 
latinos que buscan mejor futuro en Estados Unidos y encuentran desarraigo, opresión e 
injusticias. Fue una voz pública que defendía a los más necesitados; 

— su vida de oración, base de cualquier otra actividad o aspecto de su vida; el amor a 
María, la Virgen de Guadalupe, y a la Eucaristía, expresado en muchas horas ante el Sagrario 
cada día. 

Monseñor Alfonso Gallegos murió el 6 de octubre de 1991 en un accidente de 
tráfico. Terminó así una vida de servicio y amor a Dios, encontrado en los más sencillos 
y necesitados, siempre llevando alegría a los demás. 

4. Fama de santidad 

La fama de santidad del obispo Gallegos, el ejemplo de sus virtudes, el recuerdo 
de su amor por el pueblo de Dios sigue muy vivo en los corazones de los agustinos 
recoletos y de los católicos de Sacramento, en especial de los hispanos, que encontraron 
en él un pastor fiel y solícito. 



5. Causa de beatificación 

Catorce años después de su muerte, con su memoria viva entre el pueblo al que 
sirvió, la Iglesia abre un tiempo de investigación sobre sus virtudes, hasta proponerlo 
como modelo de santidad. El 4 de diciembre de 2005, William K. Weigand, obispo de 
Sacramento (California) presidió la apertura del proceso de canonización de Alfonso 
Gallegos, agustino recoleto, que fue obispo auxiliar de la diócesis. Componen el 
tribunal el obispo Mons.  Weigand, que actúa como juez de la causa; David Deibel, 
como juez delegado; Mark Richards, en calidad de promotor de justicia; y los 
agustinos recoletos Eliseo González, como notario, y el postulador general de la Orden, 
Samson Silloríquez. 

El día 5 de noviembre de 2006 se clausuró el proceso diocesano de la causa de 
canonización de monseñor Alfonso Gallegos. Se eligió esta fecha por coincidir con los 
25 años de su ordenación episcopal (4 noviembre 1981), celebrada en la misma catedral 
de la ciudad de Sacramento. 

Públicamente se presentaron las tres cajas que contienen todos los documentos 
recogidos a lo largo del proceso. Desde que éste se abrió, el 3 de diciembre de 2005, se 
ha ido recogiendo abundante material tanto impreso (recortes de periódicos) como 
manuscrito. Gran parte de ésta es de carácter personal (documentación médica y 
académica, por ejemplo). 

Los documentos principales son los testimonios de 130 testigos de vista, entre los 
que hay un cardenal, cinco obispos, diez religiosos y religiosas y muchos laicos. Todos 
ellos han sido transcritos y avalados por la firma de los declarantes. Se presentaron en la 
Congregación de los Santos, en Roma, el día 10 de noviembre de 2006. Ahora se espera 
el decreto de validez del proceso diocesano para comenzar con la positio super 
virtutibus. 


